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			1. 
El centro Justicia y Bondad

			Sara Ketter vivía en un país muy bonito pero muy pobre. Sus padres pintaban cuadros con escenas típicas de esa región, pero vendían pocos y pensaron que, en otro país con tradiciones diferentes, tendrían más éxito sus pinturas. Por eso decidieron emigrar a otras tierras en busca de un futuro mejor para su hija y para el hijo que estaban esperando. Afortunadamente, conocían su lengua —Sara la había estudiado en la escuela y a veces veía los canales de televisión de este otro país, gracias a la antena parabólica que les regaló el abuelo poco antes de morir—.

			Aunque les costó tomar la decisión, después de pensar mucho, decidieron hacerse a la mar con una pequeña embarcación del padre de Sara. Dejarían atrás una vida feliz y muchos recuerdos. Sara dijo a sus amigos de la escuela y a su mejor amiga, Ana, que era su vecina, que los echaría mucho de menos y, al día siguiente, Sara y sus padres partieron con el corazón encogido.

			Con muy mala fortuna, una tormenta inesperada empezó cuando se hallaban en medio del trayecto. Las olas se hicieron cada vez más intensas y la barca comenzó a llenarse de agua. Una ola gigante los embistió por delante y volcaron. Se encontraban todavía a muchos kilómetros de la costa cuando este incidente les arrancó cualquier esperanza acariciada. Intentaban subir a la barca, pero no podían mantener el equilibrio encima de ella. Sara estaba tragando mucha agua. Cuando se cansaba, trataba de nadar de espaldas, pero le costaba porque el mar estaba embravecido. En un momento, perdió de vista a sus padres, lo cual la puso aún más nerviosa; los pensamientos más negros asaltaron su mente. Entonces, un poco más lejos de donde estaba, vio la cabeza de su padre, que sobresalía y se hundía de nuevo. A su madre no la veía por ningún sitio. Su padre gritaba con la voz entrecortada por el agua que estaba tragando. Sara, presa del pánico más absoluto, se dirigió hacia él; pensó que, si no podía salvarlo, al menos morirían juntos.

			Poco después, oyó el estruendo de una avioneta que sobrevolaba el lugar donde se encontraban. Recobró el aliento y una pequeña rendija de luz se abrió en la oscuridad incierta que los había cubierto. Era una avioneta de vigilancia marítima y, por suerte, los había visto. Fue bajando poco a poco, hasta que estuvo lo bastante cerca para rescatarlos. Primero la subieron a ella, después a su padre, con el rostro muy pálido, y, finalmente, a su madre, a quien tuvieron que buscar bajo el agua.

			Cuando Sara logró rehacerse un poco dentro de la avioneta, vio que su madre se encontraba inconsciente y su padre respiraba con dificultad. Entonces Sara empezó a marearse y sufrió un desmayo. Se despertó a la mañana siguiente en una habitación de hospital y no recordaba nada de lo que había sucedido después de subir a la avioneta. La enfermera entró en ese momento y le dijo que sus padres habían muerto; los médicos no los habían podido salvar.

			—¿Tiene más familia, señorita Ketter? —le preguntó la enfermera.

			—No, no tengo a nadie más —respondió profundamente triste.

			—Pues me temo que, a partir de ahora, tendrá que vivir en un orfanato.

			—¿Por qué dice «me temo»?, ¿es que se vive muy mal allí? —Sara se estaba imaginando un lugar gris, aburrido, triste… A veces había oído comentarios sobre los orfanatos y no eran muy alentadores.

			—No quisiera encontrarme en su lugar, señorita Ketter —remarcó la enfermera—, sobre todo si el orfanato del que hablamos es Justicia y Bondad. —Y en sus labios se dibujó una sonrisa cínica mientras desaparecía por la puerta por donde había entrado.

			Sara se sintió muy incómoda. Parecía que la enfermera le quisiera amargar la vida, que se alegrara de sus desgracias. No sabía si estaba soñando o si lo que acababa de pasar era real. Ella, ¡en un orfanato! No se lo podía imaginar. Pensó en su madre, embarazada de seis meses cuando murió. Seguramente quisiera que fuera valiente y plantara cara a todas las adversidades que le pudieran surgir.

			La auxiliar de enfermería, que se llamaba María, entró en aquel momento.

			—¿Qué hace mi pequeña reina? ¿Cómo te encuentras, Sarita mía? —preguntó, sonriendo cariñosamente—. Mira, Sara, recuperaron tu móvil, lo llevabas en el bolsillo, pero estaba inservible. Yo te voy a comprar uno ahora, con el mismo número. ¿Cuál era?

			—Seis, cincuenta, ochenta y uno, noventa y dos, treinta y uno —dijo Sara.

			—Quiero que te puedas comunicar con tus antiguos amigos y toda la gente que conocías. Quizás te pueda ser de mucha utilidad —dijo María mientras acababa de tomar nota del número.

			—Muchas gracias —respondió Sara, sumida en una nube de tristeza.

			La auxiliar de enfermería estuvo pronto de vuelta:

			—Hay una tienda aquí cerca y ha sido rápido. ¡Toma! Todo tuyo.

			Sara le contó la conversación que había tenido con la enfermera.

			—No le hagas caso —dijo María—, ella pasó su infancia en ese orfanato y se ve que era el ojo derecho de las monjas. Siempre habla muy bien de ese lugar, no sé por qué a ti te habló tan mal de él. Debía de estar gastándote una broma.

			Sara recordó su sonrisa maliciosa y pensó que… no, no había sido ninguna broma.

			—¡Ah, sí! Tenía que decirte una cosa: como no tenías más familia en tu país, han decidido enterrar a tus padres aquí, en un cementerio que se encuentra cerca del orfanato donde vivirás, para que puedas, bien…, llevarles flores, ya sabes… Aunque pienses que no están, ellos siempre estarán contigo; los padres nos acompañan toda la vida y más allá de la vida, creo yo.

			Sara exhaló un suspiro de alivio. Por lo menos, se podría refugiar en el cementerio cuando quisiera olvidarse de todo y sentirse más cerca de ellos. Sin embargo, continuaba profundamente triste y, a menudo, lloraba sin parar.

			—Ahora descansa hasta que la directora del orfanato venga a recogerte. Es un modelo de sencillez esta señora: tiene un coche muy viejo y deteriorado, pero no quiere comprar uno nuevo mientras este le funcione, viste de forma austera y nunca gasta dinero innecesariamente. Quiere ahorrar para que todos los niños y las niñas que están a su cargo vivan de la mejor manera posible. Incluso trabaja para ellos junto con las otras profesoras: tienen una fábrica e invernaderos y todo el dinero que ganan lo destinan a su educación y manutención. ¡Pobrecitas, trabajan dura y desinteresadamente de sol a sol! Bueno, ahora debo irme a cuidar a más pacientes. Si necesitas cualquier cosa, bonita, llámame tocando este botón. —Y le guiñó un ojo mientras desaparecía por la puerta.

			Justo cuando se había ido, sonó el móvil que Sara tenía en sus manos.

			—¿Diga?… —expresó Sara con un cierto reparo.

			—Hola, cariño, soy tu madre, estamos bien. —El corazón de Sara saltó de júbilo dentro de su pecho y sus ojos se llenaron de lágrimas de alegría.

			—¿Dónde estás, mamá? —preguntó Sara con impaciencia y esperanza a la vez.

			—Tu padre y yo estamos bien, nos han secuestrado como a muchos otros padres que están viviendo aquí, en este centro, con nosotros. Una compañera me ha dejado su móvil para que te llamase. No puedo hablar mucho rato porque hay vigilancia siempre. El vigilante se encontraba mal y ha vomitado, pero vendrá enseguida otro. No digas nada a nadie de que estamos vivos, nos podrían hacer daño si corriese la voz. Buscaremos la forma de escapar. Tú disimula, Sara, allí donde te lleven. Haz como si no supieras nada… Debo colgar, viene alguien por el pasillo —dijo la madre de Sara hablando apresuradamente y cortando finalmente la conversación para evitar ser descubierta.

			Sara habría querido seguir informándose, pero, al menos, la reconfortaba saber que sus padres estaban bien. Se preguntaba dónde estarían. Guardó el móvil en su mochila con la firme convicción de que descubriría cómo llegar a ellos y los liberaría, a no ser que ellos consiguieran escapar antes; en tal caso, ellos la buscarían.

			Sara se relajó en la cama y echó una cabezadita. Al cabo de un par de horas, escuchó un fuerte estruendo en el exterior, como si un montón de hierros viejos chocasen entre ellos. Se levantó de la cama maquinalmente y se acercó a la ventana. Una mujer delgada y espigada, con una nariz de gancho, estaba bajando en ese momento de un coche negro, despintado y sucio que acababa de aparcar delante del hospital; iba vestida de color ceniza y llevaba el pelo recogido en un moño. Dos minutos después, María fue a buscar a Sara a la habitación y bajaron juntas al jardín, donde las esperaba la directora del orfanato. Cuando llegaron, esta les alargó la mano.

			—Señorita Ketter, soy Asunta Aulaga, la directora de Justicia y Bondad, centro que la acogerá hasta que usted sea mayor de edad y pueda valerse por sí misma.

			—Encantada, señora Aulaga —dijo Sara, sintiéndose muy poco educada. Ese apellido parecía un insulto.

			«¿Hasta que sea mayor de edad? —repitió Sara para sus adentros—. ¿De qué va esta gente? Lo llevan claro…», pensaba Sara, pero no dijo nada, siguiendo el consejo de su madre.

			Sara y Asunta Aulaga subieron al coche negro tras despedirse de María. La directora había tratado a Sara bastante amablemente, pero esto duró poco. Cuando se hubieron alejado del hospital, Asunta Aulaga se puso seria de golpe y, con cara de malas pulgas, le empezó a citar las normas del centro. «Quien no las cumpla —dijo—, tendrá un castigo implacable».

			—Hay que levantarse a las siete; a las ocho menos cuarto, desayunar; a las ocho, se empieza a trabajar en el jardín; a las dos, se come; a las dos y media, se vuelve a trabajar (en la fábrica, en este caso), hasta las diez de la noche, hora en que cenan; y, a las diez y media, hay que ir a dormir. Le advierto que aquí el trabajo es duro, o sea que ya se puede quitar la pereza de encima; si no, se quedará unos cuantos meses sin comer al mediodía, aparte de los dos meses en los que ya se ha establecido por acuerdo general que no comerán.

			—¿Qué? —Sara estaba muy sorprendida—. ¿Dos meses al año en los que no comeremos?

			—Sí, ustedes, los alumnos, claro, no las profesoras. La disciplina es muy rígida, pero en un futuro nos lo agradecerá. Todos los acogidos por este centro se han convertido, con el tiempo, en hombres y mujeres de provecho y esto es posible gracias a la enorme labor que estamos llevando a cabo, fortaleciendo los cuerpos y las almas de estos pobres niñatos bobos y gandules.

			Cogieron un camino que atravesaba un bosque, cruzaron valles llenos de vacas y caballos y, siguiendo el curso de un río, llegaron a otro bosque de abetos, mucho más profundo y oscuro, exuberante, que se encontraba en el pie de una montaña, donde no había ni pueblos ni casas. Allí, en un claro totalmente alejado del mundo habitado por los humanos, se encontraba el orfanato. Era un edificio muy grande, antiguo —databa del 1897, según una inscripción grabada en uno de los muros exteriores— y tenía un aire un poco misterioso. Entraron por la puerta delantera, que daba al patio del orfanato, el cual era enorme, repleto de plantas de especies distintas. Cada una tenía un cartel delante, encima del césped, donde figuraban el nombre científico y, entre paréntesis, el nombre vulgar por el que era conocida. Sara se dio cuenta de que los jardineros eran los niños que estaban acogidos en el centro, pero lo que realmente le sorprendió fue que todos ellos estaban hechos unos sacos de huesos. Un chico empujaba una carretilla llena de piedras de formas redondeadas —seguramente para decorar el jardín, pensó Sara— y casi no podía avanzar; entonces se acercó una mujer corpulenta, con cara sombría y funesta, y lo riñó de mala manera. En otro lado, una niña empujaba un cortacésped que cada dos por tres se le paraba. Sara escuchó como otra de las mujeres que vigilaban la trataba de inútil y la amenazaba con un palo. Dedujo que todas estas mujeres que controlaban a los niños eran las monjas y profesoras —«¡Y cómo las gastan!», pensó—.

			La directora aparcó el coche bajo el porche del orfanato y ordenó a Sara que bajase.

			—Sígame. Vamos a mi despacho —dijo secamente.

			Entraron por la puerta delantera y subieron por unas escaleras de caracol hasta la segunda planta. Continuaron por un pasillo de cuyas paredes colgaban fotografías de profesoras sonrientes: unas estaban abrazando a un grupo de niños y niñas, otras se encontraban curando a algún alumno en la enfermería, otras hacían entrega de algún regalo… «Qué extraño —pensó Sara—, solo las profesoras sonríen; los chicos y las chicas, en cambio, tienen tan mala cara… Los ojos no engañan y los tienen muy tristes; más bien parece que los hayan obligado a salir en las fotos».

			Finalmente, llegaron al despacho. Era espacioso, con mucha luz, estaba bien decorado y las butacas parecían comodísimas. Sara fue a sentarse en la butaca que había frente a la mesa al ver que la directora se acomodaba en la de detrás.

			—No se siente —dijo Asunta Aulaga—. En estas butacas solo se pueden sentar las profesoras.

			Sara se quedó un tanto perpleja, pero lo disimuló. Empezaba a entender cómo funcionaba todo en ese centro: las profesoras gozaban de todos los privilegios; los alumnos, sin embargo, eran como esclavos.

			—Esta misma mañana empezará su trabajo —le soltó la directora, interrumpiendo de repente sus pensamientos—. Por las mañanas, se encargará del jardín: cortar el césped, plantar esquejes, regar y decorarlo con piedras y rocas que tendrá que transportar de campos y bosques anexos. Por las tardes, trabajará en la fábrica de galletas que tenemos aquí, en el centro. Tiene que saber que las galletas que aquí fabricamos son muy valoradas en todo el país y se venden en las principales tiendas de los pueblos y las ciudades.

			—¿Cómo se llaman? —preguntó Sara.

			—Las hay de muchos tipos: lolas, maripositas, damas, luisas, anicetas. Todas ellas son conocidas como las galletas de Santa Clara —explicó la directora dándose importancia.

			—¿Por qué se llaman de Santa Clara? —interrogó Sara.

			—Porque las hacen las monjas de la Orden de Santa Clara, es decir, las profesoras de este centro. ¡Y basta de explicaciones! —contestó la directora airadamente—. ¡Póngase a trabajar ahora mismo como sus compañeros!

			Sara bajó por la escalera de caracol mientras pensaba que todo era una injusticia muy grande: los niños y las niñas eran los que trabajaban en la fábrica haciendo las galletas y los que cuidaban el jardín y el mérito se lo llevaban estas mujeres que se hacían pasar por monjas y profesoras.

			—¡No hay derecho! —exclamó Sara cuando no la podía oír nadie. Estaba rabiosa y enfadada, pero pensó que, de momento, era mejor no mostrar su irritación, porque entonces sería ella la que saldría perdiendo en todo este asunto.

			Cuando bajó al patio, una de las monjas que vigilaban le dijo que fuera a ayudar a Julia Angeli, una niña pecosa, con el pelo de color castaño claro, que le llegaba a la altura de los hombros. Se la veía muy cansada y estaba empapada de sudor de tanto trajinar cubos llenos de agua arriba y abajo.

			Después, la vigilante se acercó a Sara y le dijo:

			—Esta noche, después de cenar, le tomarán las medidas para encargar el uniforme.

			Sara asintió y se acercó a Julia.

			—¡Hola! Me llamo Sara, he llegado hoy mismo.

			—No hace falta que lo digas, ya se nota y no por no llevar el uniforme.

			—Pues… ¿por qué?

			—Estás más gordita que todos nosotros. ¿No ves cómo estamos, que se nos marcan los huesos por todos los sitios? Ven, alejémonos de aquí. Tiro el agua de este cubo a la magnolia y vamos a buscar más; la cogemos de un río que está a un kilómetro y medio de aquí. Por el camino podremos hablar más tranquilamente —cuchicheó Julia, de forma que no la pudiera entender la falsa profesora que estaba cerca.

			—¿Qué está diciendo, señorita Angeli? ¡Aquí no se cuchichea! ¡Espabílense y traigan más agua! Contaré el tiempo que tardan, o sea que ¡no se entretengan por el camino!

			Mientras se dirigían al río, Julia fue explicándole a Sara el negocio que aquellas malvadas tenían montado a costa de los huérfanos.

			—¿Has visto las habitaciones? —preguntó Julia.

			—No, no me han enseñado nada.

			—Son horribles. Son de cuatro personas, oscuras, y están llenas de humedad y de moho. Los cubrecamas están medio rotos y no tenemos ni ducha. Tenemos que ir a lavarnos al río a las siete de la mañana con el frío que hace. Hay una de estas profesoras… Bueno, nosotros las llamamos cochinas, porque de profesoras nada, son unas farsantes. Hay una cochina de estas para vigilar cada dormitorio. Cada una de sus habitaciones está al lado de un dormitorio de los alumnos y ¡si vieras cómo son, tan lujosas! Ellas tienen una bañera enorme con agua caliente, ¡claro! —dijo Julia con indignación.

			—Vaya, o sea que quieren dar una apariencia de sencillez de cara al exterior, pero, en realidad, se están enriqueciendo de mala manera.

			—Sí, exacto. Ellas tienen un sueldo pagado por el Gobierno para que enseñen y cuiden a los niños y las niñas, pero, en realidad, nos explotan y ellas se enriquecen ¡y, encima, el Gobierno les paga! Tienen engañado a todo el mundo y también al Gobierno. Toda la gente piensa que trabajan de sol a sol haciendo galletas y cultivando plantas exóticas para venderlas a las tiendas de jardinería, y que todo esto lo hacen para ganar más dinero y ayudar a los huérfanos, pero, de eso, nada de nada. Las semillas de estas plantas las trae un hombre de países tropicales. Hay muchos invernaderos detrás del edificio, ya los verás.

			—¡Ostras! Me gustaría escaparme y explicarlo todo.

			—Es imposible, ¿no ves que estamos alejados del mundo civilizado aquí, en esta montaña rodeada por inmensas extensiones de bosques? Si nos escapásemos, seguramente nos cogerían y nos dejarían varios meses sin comer. Esto en el mejor de los casos; en el peor, podrías ser devorada por un lobo.

			—¿Qué? ¿Hay lobos?

			—Sí, suelen estar en la parte alta de la montaña, pero, cuando tienen hambre, bajan para buscar a sus presas. Podría parecer que escaparse por la noche es más fácil porque las cochinas duermen, pero el riesgo de encontrarse un lobo es demasiado alto.

			—¿Y ahora corremos peligro? —dijo Sara asustada y con los ojos abiertos de par en par.

			—No, normalmente se acercan a estas inmediaciones por la noche.

			Empezaron a caminar más deprisa, ya que, de repente, recordaron que la falsa profesora Mercedes Esturión les había dicho que contaría el tiempo que tardaban y no querían quedarse sin comer algo al mediodía; de hecho, su estómago ya emitía toda clase de sonidos para indicarles que tenían hambre.

			—A propósito —dijo Julia—, siempre que tengas oportunidad de comer algo por el camino, hazlo. Las comidas que nos dan son muy escasas y normalmente tienen un sabor asqueroso. No es que se encuentren grandes cosas por aquí: alguna piña llena de piñones; castañas, aunque tenemos que comerlas crudas; higos, porque hay un par de higueras al lado del cementerio; avellanas…

			—¿Está por aquí el cementerio? —la interrumpió Sara que, de repente, recordó que en el hospital le habían dicho que allí estaban las tumbas de sus padres. Ahora sabía que era una falsedad y que, quizás, habían secuestrado a todos los padres de esos niños del orfanato para quedarse con los hijos y hacerlos trabajar de sol a sol. Posiblemente, a todos les habían dicho lo mismo que a ella, que sus padres habían muerto. «Seguramente hay un montón de tumbas falsas en ese cementerio», pensó Sara.

			—Sí, ahora pasaremos casi por delante. ¿Ves? Tendríamos que coger este caminito a la derecha para llegar hasta él.

		

	
		
			2. 
El cementerio

			Sara tenía muchas ganas de investigar en el cementerio. Pensaba que ahí podría encontrar alguna pista de todo este entramado. De momento, prefería no explicar nada a Julia hasta conocer una parte un poco más sustanciosa de todo este engaño.

			—Todos estos nombres de las tumbas, ¿de quién son? —indagó Sara.

			—Aquí están enterrados todos los padres de los niños del orfanato —dijo Julia con una voz que delataba su sensibilidad y su tristeza.

			A Sara le hería el alma ver a las persones tristes y decaídas y decidió que lo que quería decir más tarde debía decirlo en ese momento:

			—Creo que todos están vivos, pero los han secuestrado.

			—¿Qué? —preguntó Julia como si le acabasen de decir que el día es la noche y la noche es el día.

			—Mi madre consiguió llamarme al móvil en el hospital porque una auxiliar de enfermería me compró uno nuevo con el mismo número que yo tenía. Me dijo que los tienen secuestrados.

			—¿Y dónde?

			—No lo sé, pero es lo que debemos descubrir para poder liberarlos. Por favor, no digas nada a nadie de lo que te acabo de contar. Cuanta más gente lo sepa, peor; podrían acabar enterándose estas falsas monjas y profesoras y se liaría una buena… Algo les harían a nuestros padres…

			—Tranquila, Sara, puedes confiar en mí.

			Se acercaron al cementerio cautelosamente, girándose de vez en cuando para asegurarse de que ninguna de las monjas de Justicia y Bondad las seguía. Entraron por el portal de hierro, que siempre estaba abierto, según explicó Julia, y se pusieron a leer los nombres de las lápidas. Encontraron la que tenía el nombre de los padres de Julia.

			—¡Maldito y pérfido engaño! —soltó Julia con rabia al tiempo que le daba una patada.

			Caminaron unos pasos más y vieron una lápida con el nombre de los padres de Sara.

			—Ya han hecho su trabajo estos malvados —murmuró Sara.

			—Tenemos que marcharnos ya, Sara, estamos tardando demasiado —le advirtió Julia.

			—Sí. Si encuentro una linterna, esta noche volveré para mirar con más calma. Me he fijado en que hay un agujero en la pared del patio del orfanato que está medio tapado por las hierbas y las zarzas; por allí podré salir.

			—No puedes arriesgarte, puede que bajen los lobos del monte por la noche.

			—Todos los animales se alejan del ser humano. No vendrán.

			—No se alejan de los humanos cuando tienen hambre. No vayas, por favor… Creo que seremos buenas amigas, no quiero que desaparezcas tan pronto. En este orfanato, tenemos la vida muy corta, no la hagas más corta todavía.

			—¿Qué? —preguntó Sara temiendo lo peor.

			—Pues sí, aquí nadie vive más de dieciséis o diecisiete años; la mayoría de los alumnos mueren desnutridos o cogen alguna enfermedad que las cochinas no quieren curar. A ellas no les interesa que vivamos más porque, si llegásemos a la mayoría de edad, a los dieciocho años, tendríamos que abandonar el centro y entonces lo contaríamos todo con pelos y señales.

			Llegaron al río y llenaron los cubos de agua. Cada una llevaba un cubo y, mientras volvían, tenían que parar a menudo a descansar porque los cubos pesaban lo suyo. A Julia le costaba más soportar el peso porque estaba más débil: ya hacía demasiado tiempo que estaba en ese orfanato sin alimentarse bien y eso se notaba.

			Mientras volvían, estuvieron discutiendo un rato: Julia no quería que Sara fuera al cementerio por la noche, pero, al final, accedió, con la condición de que pudiera acompañarla.

			Finalmente, llegaron al patio del orfanato, resoplando debido a los esfuerzos realizados en el último tramo para ganar tiempo.

			—¡Señorita Ketter y señorita Angeli! —gritó Mercedes Esturión, mientras Sara y Julia la miraban temiendo lo peor—. ¡Han tardado media hora! Es mucho tiempo, pero es relativamente poco si lo comparamos con el rato que han tardado el señorito Bofarull y el señorito Picantón. —Y clavó su mirada, llena de desaprobación y rabia, en un chico de pelo rubio y piel lechosa y en un chico pelirrojo, con la cara pecosa y aspecto enfermizo—. A partir de ahora, trabajarán con la señorita Ketter y la señorita Angeli; a ver si se espabilan. Por cierto, ¿por cuántos meses están castigados sin poder comer?

			—Si no se acuerda, ¡tómese algo para la memoria! —le respondió el chico rubio con cara de enfadado.

			—¿Cómo se atreve a contestar así? ¡Niñato insolente! —gritó Mercedes Esturión, presa de un ataque de histeria—. ¡Ahora mismo voy a llamar a la directora, prepárese! Puede esperarse lo peor.

			Cuando Mercedes Esturión se hubo marchado, todos se acercaron a Gregorio y se pusieron alrededor suyo mientras lo felicitaban.

			—¡Muy bien, Gregorio! ¡Eres el primero que se ha atrevido a contestar a las cochinas! —le dijo un chico moreno, de ojos vivarachos, al chico rubio.

			De repente, Sara notó que todo el mundo empezaba a centrar la atención en ella.

			—Tú eres nueva, ¿verdad? —se decidió a preguntarle una chica con gafas que caminaba con una muleta.

			—Sí, he llegado esta mañana. Me llamo Sara, Sara Ketter.

			—Yo me llamo Laura Demos. No sabes lo que te espera aquí.

			—Ya me lo voy imaginando.

			Después, todos se fueron presentando y fueron muy afables con ella. Así pudo saber que el chico rubio se llamaba Gregorio Bofarull, tal y como había oído antes, y que el chico pelirrojo se llamaba Carlos Picantón, pero lo llamaban Pimienta Roja debido a su apellido y al color rojizo de su pelo.

			Sara tenía una pregunta:

			—¿Cómo es que habéis tardado más que nosotras en traer el agua si os habíais marchado antes?

			—Porque nos hemos parado a jugar con las canicas en un claro del bosque. —Y se sacó unas cuantas del bolsillo, de colores muy vivos—. Estas dos las he ganado hoy, jugando con Carlos. —Eran dos bolas decoradas con motivos de unas aguas de color amarillento—. Las colecciono para hacer puntería en la cabeza de las cochinas.

			Justo cuando acababa de decir esto, apareció Mercedes Esturión acompañada por la directora, la cual miró a Gregorio Bofarull con gesto severo y autoritario.

			—Señorito Bofarull, su falta no quedará sin castigo. Y el castigo es… —dijo la directora haciendo una pausa para poner énfasis en sus palabras— ¡que hoy dormirá en la intemperie!

			—¡No puede ser! —gritó Sara sorprendida—. Hace mucho frío por las noches.

			—Además, ¡los lobos pueden atacarlo! —gritó Julia fuera de sí—. ¡Esto es una barbaridad!

			—¡Cochi…! —gritó Carlos, y tuvo que taparse la boca para no decir la palabra «cochinas».
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